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overa, Canónigo de la Catedral de Barcelona 
Pues a la época de la aparición de la en-
'̂ •clíca, finales del siglo XIX, en plena efer­
vescencia liberalista, cuyos excesos pro­
vocó la organización del socialismo, for-
'^ándose las Escuelas Socialista y Liberal. 
Los católicos en esta época no iban muy 
de común acuerdo y si bien aplicaban co-
^0 remedio, la caridHd, se desentendían 
de la justicia social. Rn medio de este abi­
garrado panorama ideológico, surgió León 

con su memorable encíclica, y fijó la 
Posición concreta de la Iglesia de Jesucris­
to; doctrina social que basó en la traduc­
ción de la conciencia católica, fundada en 
'Os deberes y derechos de la propiedad y 
fiel trabajo. í e refiere después al remedio 
^ue para el mal social dan los socialistas: 
abolición del capital que explote al trabajo 
y abolición del contrato de salario; dice 
Carlos Marx: «La tínica fuente de valor es 
el trabajo». No asi dá la encíclica su solu-
"̂ ión: «El hombre busca ayuda a sus seme-
íantes porque no se basta por sí solo»; y 
9ñade la frase de Aristóteles: «El que vive 
^olo es algo más o algo menos que un 
nombre*. Dice el Santo Padre: «Los bienes 
tienen un destino comiin»; y Pío XI aclara 
lUe para cumplir esta comunidad de des-
'"ío es necesaria la institución de la pro-
P'edad como fuerza ordenadora y directo-
'3- Pero no todos pueden ser propietarios, 
"alta algo que supla este derecho de pro-
P'edad y, según León XIII, ello es el tra-
^yjo; trabajo que para los obreros hace las 
^eces de la propiedad para el propietario. 
^ este es el punto más interesante, puesto 
qU(i ya que el trabajo ha de suplir a la pro-
P'edad en el obrero, la propiedad ha de 
^ar al trabajo la suficiencia necesaria. El 
^alario del obiero debe ser suficiente para 

satisfacer sus necesidades y asegurar su 
porvenir, al pro|)io tiempo que debe crear­
se todo un amplio sistema de previsión en 
todos los aspectos. En este hay que distin­
guir la propiedad con el uso dado, consi­
derando todas las necesidades físicas como 
comunes de la humanidad. Trata del sub­
sidio a la Maternidad; subsidio que dirigi-
dü a la obrera que va a ser madre es ina­
ceptable, porque la esposa no debe traba­
jar, pero muy racional aplicarlo al obrero, 
cuando va a ser madre su esposa. Distin-
gue León XIII, tres salarios: uno de nece­
sidad; otro de honesta comodidad y el ter­
cero de elevación, no con el afán de divi­
dir clases sino con el deseo de elevar siem­
pre más y mejor las condiciones sociales 
del obrero y llegar al mejoramiento que es 
el espíritu de la encíclica. Destaca el pres­
tigioso conferenciante, que, según el Papa, 
de la encíclica la economía universal al­
canzará sus fines cuando las riquezas y 
dones naturales lleguen a la situación de 
elevar al obrero y pueda vivir suficiente y 
honestamente. Termina su conferencia ex­
hortando para que estas doctrinas vayan­
se difundiendo entre el pueblo. 

Al finalizar su disertación el Dr. José 
M.* Llovera, fué largamente ovacionado 
por el numeroso público que salió com­
placidísimo del acto. 

En el corto espacio de que disponemos 
hemos procurado dar una muy vaga idea 
y a grandes rasgos de lo que fué la confe­
rencia del señor Llovera, el cual con su 
simpática oratoria supo interesar vivamen­
te al auditorio, campletando sus palabras 
con ejemplos y demostraciones prácticas 
que nos vemos imposibilitados de reseñar 
en toda su extensión. 
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